
      Patrizia Morgante, socióloga y comunicadora italiana,
que ha trabajado en la UISG, nos animó presentando la
situación de nuestra realidad actual, compleja en muchos
aspectos,pero rica en vida, que, junto con nuestros
compañeros, estamos invitados a acoger y acompañar.
 
  Después, algunas diapositivas que mostraban un
copioso campo de trigo nos invitaba a «levantar la
mirada» hacia el campo de la misión, que a veces nos
parece tierra extranjera, pero no estamos solos, con
nosotros están nuestros compañeros de misión, porque
somos una «comunidad al servicio», ¡somos un regalo los
unos para los otros!

Boletín 38º
Capítulo
General

     ¡Con gran alegría hemos compartido estos días con
nuestros «Compañeros de misión»!
 
    Han llegado a Roma desde casi todas partes del
mundo, con un gran deseo de compartir y aportar su
contribución al Capítulo General. Lamentamos que los
visados no han permitido la presencia de las provincias
de África, Pakistán y Bolivia.
 
   En su saludo de bienvenida, la Hna. Monica Joseph
recordó las figuras de Rut y Noemí, que se apoyaban
mutuamente y caminaban juntas, al igual que las
religiosas y los compañeros de misión.

    Continuamos caminando con nuestras compañeras
Ruth y Noemí y acogimos con alegría a Booz, quien
surgió como una bendición en el camino. Fue un
momento significativo de escucha y discernimiento
sobre lo que Dios desea de cada uno de nosotros como
JM.
  Nuestra reflexión profundizó situaciones concretas
para identificar los llamados a los que estamos
invitados a dar respuesta como miembros de la familia
JM.
     Comenzamos con las preguntas guía:
     ¿Cuáles son los clamores del mundo?
     ¿Qué es lo que realmente buscamos?
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ESCUCHAR LA VIDA JUNTO A OTROS… 
Y AL ESPÍRITU CLAMANDO.



     A través de un enriquecedor compartir

en grupo, surgieron numerosas situaciones

y llamados. Estas reflexiones nos

desafiaron una vez más a permanecer

abiertos, receptivos y valientes en nuestra

misión de colaborar en la construcción de

un mundo más justo y compasivo.

 

   Booz, Ruth, Noemí y los segadores, nos

han seguido acompañando mientras

hemos escuchado la voz que nos llegaba

del encuentro internacional de laicos vía

zoom, para preparar el Capítulo, y los

ecos del encuentro internacional de

Misión Compartida en México (2023).

También nos ha llegado el trabajo de las

asambleas de Lyon y Loyola sobre este

tema. Hemos descubierto y agradecido

nuevos brotes de vida en este camino.

   Juntos, hemos buscado nuevos pasos

que nos ayuden a crecer en la experiencia

de ser compañeros de misión. En nuestro

trabajo en común hemos palpado con

fuerza que nos encontramos en distintas

etapas del proceso en las diferentes

Provincias y Delegaciones, nos surgen

deseos, preguntas, inquietudes,

recomendaciones…

   

     El último día recibimos una carta de los

jóvenes que participaron en el encuentro en Roma

el pasado julio 2025. En ella nos animan a seguir

acompañándolos partiendo de sus inquietudes y

realidades. Nos invitan a crear espacios de

encuentro que fortalezcan lazos de comunión y

misión.  

 

   Hemos terminado estos días con una

celebración en la cual recogíamos como  frutos

aquellas intuiciones que, desde nuestra diversas

realidades, buscan dar respuesta a las llamadas y

gritos de nuestro mundo. Todo ello con un corazón

agradecido y con la certeza de que nuestra misión

la llevamos juntos, religiosas y laicos, como

compañeros de misión. 


